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Cuando el peregrino 
llega a la Plaza del 
Obradoiro puede 
contemplar la tan 

conocida y fotografiada fa-
chada principal de la catedral. 
En su interior, a salvo de las 
inclemencias y agresiones del 
tiempo, sobre todo de la llu-
via, se encuentra el Pórtico de 
la Gloria. Una obra escultórica 
monumental que, con algo 
más de 800 años de antigüe-
dad, es considerada una de 
las obras cumbre del románi-

Contemplar el Pórtico de la 
Gloria es como asistir a una 
gran función de teatro. Los 
peregrinos que atravesaban 
esta estructura en la Edad 
Media lo entendían muy fácil-
mente, porque estaban muy 
familiarizados con las escenas 
representadas en él. A no-
sotros, quizás, nos cueste un 
poquito más.
En síntesis, el conjunto es-
cultórico pretende reflejar la 
Salvación de la humanidad, 
representada en la visión de 
la Jerusalén Celeste o Ciudad 
de Dios. Ésta es la imagen 
bíblica que expresa la reali-
dad futura a la que estamos 
llamaos los hijos e hijas de 
Dios, donde viviremos ple-
namente realizados y felices 
para siempre; y donde el 
mal, y por ello el dolor y el 
sufrimiento que éste produ-
ce, ya no tendrán lugar. Esta 
representación se inspira en 

co. Su autor es el Maestro Ma-
teo y está compuesta por tres 
arcos recubiertos con más de 
200 figuras talladas en piedra.

El pórtico de la Gloria, des-
de el siglo XII, abraza y da la 
bienvenida a todos los pere-
grinos que llegan a las puer-
tas de la catedral tras largos 
días de peregrinación. Ahora 
los desvelos y cansancios del 
camino se convierten no sólo 
en alegría, sino que saben 
a gloria. Ahora se entiende 
un dicho muy difundido en-
tre los peregrinos, «No pain, 
no glory»: «sin dolor no hay 
gloria».

Ayer subimos hasta el Mon-
te del Gozo, que podemos 
considerarlo el Pórtico natural 
que nos da paso a la ciudad 
de Compostela; hoy, el Pór-
tico de la Gloria se convierte 
en la «línea de meta» o «arco 
del triunfo» de quienes habéis 
concluido con alegría la pere-
grinación y llegáis victoriosos 
a la Catedral de Compostela, 
donde os espera Santiago 
Apóstol. 
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https://www.youtube.com/watch?v=T5dK2BxYTHg


SALMO 24, 1b-6
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¡Señor, Dios nuestro, 
qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,
la luna y las estrellas que has creado. 
¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, 
el ser humano, para mirar por él? 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y dignidad; 
le diste el mando sobre las obras de tus manos. 
Todo lo sometiste bajo sus pies. 
Rebaños de ovejas y toros, 
y hasta las bestias del campo, 
las aves del cielo, los peces del mar 
que trazan sendas por el mar. 
¡Señor, Dios nuestro, 
que admirable es tu nombre en toda la tierra!

diferentes símbolos tomados 
del Libro bíblico del Apoca-
lipsis de San Juan y de otros 
textos del Antiguo Testa-
mento. El gran Apóstol-Pe-
regrino de la fe, San Pablo, 
animaba a los cristianos que 
sufrían por su fe con estas 
palabras: “Nos gloriamos en 
la esperanza de la gloria de 
Dios. Más aún, nos gloriamos 
incluso en las tribulaciones, 
sabiendo que la tribulación 
produce paciencia, la pa-
ciencia, virtud probada, la 
virtud probada, esperanza, 
y la esperanza no defrauda, 
porque el amor de Dios ha 
sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu 
Santo que se nos ha dado” 
(Rom 5, 2b-5).
La célebre frase de un pensa-
dor de la antigüedad cristia-
na puede ayudarnos a enten-
der cuál es la auténtica gloria 
de la que habla san Pablo y a 

la que invita el Pórtico. Decía 
san Ireneo: “La gloria de Dios 
es el hombre vivo y la vida 
del hombre la visión de Dios” 
(Ireneo de Lyon, Contra los 
Herejes,  Libro IV  20, 7). 
En esta fórmula se afirma pri-
meramente que la grandeza 
de Dios, y el modo en cómo 
se manifiesta, se revela y se 
da a conocer a su criatura 
es dando vida abundante al 
hombre; y, por consiguiente, 
se afirma en segundo lugar, 
que para el hombre contem-
plar y ver a Dios es lo que lo 
hace plenamente humano, 
es decir, que sea hombre 
viviente en plenitud y llegue 
a alcanzar el culmen de su 
dignidad. 
En este último sentido, se 
entiende que el Concilio 
Vaticano II haya afirmado que 
“el misterio del hombre sólo 
se esclarece en el misterio 
del Verbo encarnado”; y que 

“Cristo, el nuevo Adán, en la 
misma revelación del misterio 
del Padre y de su amor, mani-
fiesta plenamente el hombre 
al propio hombre y le des-
cubre la sublimidad de su 
vocación” (Concilio Vaticano 
II, Gaudium et spes, n. 22).
Durante esta última etapa 
del Camino no dejes de repe-
tirte y pensar, con cada paso 
que realices, que todo cuan-
to existe lo ha hecho Dios 
para tu gloria, para tu bien, 
para tu dignidad y tu realiza-
ción plena. Y piensa, además, 
en estas otras palabras de 
san Pablo: “de modo que, 
si sufrimos con él (Cristo), 
seremos también glorificados 
con él. Pues considero que 
los sufrimientos de ahora no 
se pueden comparar con la 
gloria que un día se nos ma-
nifestará” (Rom 8, 17b-18). 
¡Imagínate, por un momento, 
qué gloria puede ser ésta!



La fe no es nunca una 
mera adhesión teórica a 
unas verdades, y hecha 
de una vez para siem-

pre. La fe está viva y es diná-
mica y progresiva. Está viva, 
porque creemos, ante todo y 
con todo nuestro ser, en un vi-
viente: Cristo Jesús que resu-
citando de entre los muertos 
ha dado su misma vida eterna 
a todo el que crea en él como 
su salvador.

Creer es, además, algo vivo, 
dinámico, en movimiento. Es 
como un ponerse en camino y 
comenzar a mirar al otro que 
pasa a nuestro lado con los 
ojos de Cristo, con una mirada 
de misericordia, de acogida, 
de perdón, de reconocimien-
to. Es reconocerlo como her-
mano y abrirnos a la lógica del 
don y del amor. 

En la primera Encíclica del 
Papa Francisco, escrita junto 
al papa emérito Benedicto 
XVI, se nos habla de las «ma-
nos de la fe»: «Las manos de 
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la fe se alzan al cielo, pero a 
la vez edifican, en la caridad, 
una ciudad construida sobre 
relaciones, que tienen como 
fundamento el amor de Dios» 
(Francisco, Lumen Fidei (La luz 
de la fe), 29 de junio de 2013, 
n. 51).

Esto quiere decir que la fe 
implica compromiso. «Com-
prometerse» significa «ha-
cerse responsable de algo o 
alguien» o «responsabilizar-
se», «involucrarse», «implicar-
se». El cristiano es siempre un 
hombre o mujer comprometi-
do por el proyecto o plan de 
Dios.

A este implicarte en cons-
truir un mundo mejor, más al 
modo divino, te invita el Papa 
Francisco con estas palabras 
que dirige a los jóvenes in-
quietos como tú:

«Quiero alentarte a este 
compromiso, porque sé que 
“tu corazón, corazón joven, 
quiere construir un mundo 
mejor. Sigo las noticias del 

mundo y veo que tantos jó-
venes, en muchas partes del 
mundo, han salido por las ca-
lles para expresar el deseo de 
una civilización más justa y fra-
terna. Los jóvenes en la calle. 
Son jóvenes que quieren ser 
protagonistas del cambio. Por 
favor, no dejen que otros sean 
los protagonistas del cambio. 
Ustedes son los que tienen el 
futuro. Por ustedes entra el 
futuro en el mundo. A ustedes 
les pido que también sean 
protagonistas de este cam-
bio. Sigan superando la apatía 
y ofreciendo una respuesta 
cristiana a las inquietudes 
sociales y políticas que se van 
planteando en diversas partes 
del mundo. Les pido que sean 
constructores del futuro, que 
se metan en el trabajo por un 
mundo mejor. Queridos jóve-
nes, por favor, no balconeen 
la vida, métanse en ella. Jesús 
no se quedó en el balcón, se 
metió; no balconeen la vida, 
métanse en ella como hizo Je-
sús”. Pero sobre todo, de una 
manera o de otra, sean lucha-
dores por el bien común, sean 
servidores de los pobres, sean 
protagonistas de la revolución 
de la caridad y del servicio, ca-
paces de resistir las patologías 
del individualismo consumista 
y superficial» (ChV, 174).

 Jóvenes comprometidos 
en la Escritura

El Pórtico de la Gloria, con 
el que reflexionamos en el ca-
mino durante esta mañana, es 
una fantástica representación 
en Piedra del Libro bíblico 
del Apocalipsis, donde están 
esculpidos muchísimos per-
sonajes bíblicos del Antiguo y 
Nuevo Testamento. Vamos a 

REUNIÓN
DE LA
TARDE

Presentación
de la dinámica

Proponemos que el animador motive a los jóvenes ofre-
ciendo algunos puntos sobre el tema que proponemos 
para la sexta jornada: COMPROMISO. Creemos que con 
10 minutos es suficiente



fijarnos en la figura de uno de 
los profetas más jóvenes y ale-
gres que están representados 
en él, Daniel (ss. VII y VI a.C.). 

Este muchacho había esta-
do al servicio del rey Nabuco-
donosor II y fue famoso por 
sus profecías y visiones. Era 
un soñador y visionario que 
fue capaz de vislumbrar, en 
medio de la situación crítica, 
de esclavitud y destierro en la 
que vivía su pueblo, la instau-
ración del Reino de Dios sobre 
la tierra. 

Daniel aparece en el par-
teluz del Pórtico sonriendo, 
igual que san Juan. Sobre la 
razón de su sonrisa ha habido 
muchas explicaciones, incluso 
populares y picaronas. En el 
Antiguo Testamento se refiere 
a la sonrisa de Daniel en dos 
ocasiones. En ambos casos es 
una sonrisa desafiante frente 
a las falsas creencias del rey 
Ciro, como expresión de la 
seguridad en la fe en Dios y su 
superioridad sobre las creen-
cias paganas (Dan 14, 7; 19).

La sonrisa es una risa co-
medida, mesurada, porque 
expresa la confianza en algo 
que todavía está por aconte-
cer, pero que se sabe que va 
a realizarse. El profeta Daniel 
sonríe al futuro esperanzador 
de Dios, en medio de una 
situación difícil. Un futuro que 
hay que soñar primero, y com-
prometerse con él después.

 Santos comprometidos

Los santos, que decimos de 
ellos que son parte de la Igle-
sia gloriosa o celeste, fueron 
siempre cristianos compro-
metidos por la causa de Dios 
aquí en la tierra. La causa de 
Dios es la causa de Jesús y de 
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su Iglesia, y ésta es el Reino 
de Dios. 

El compromiso de los san-
tos es tal que, aún cuando 
están en cielo, siguen com-
prometidos con el proyecto 
de Dios aquí en la tierra. De 
hecho, la tradición cristiana 
ha ido asociando a los santos, 
según el modo de vida que 
llevaron, una serie de carac-
terísticas y propiedades que 
lo acreditan como patrón de 
alguna situación o realidad, 
o como protector en ciertas 
circunstancias. Ellos están 
comprometidos con cada 
hombre y mujer en esta tierra 
y, en general, con la creación 
entera.

 Dinámica

Proponemos una sencilla 
dinámica para fomentar la par-
ticipación: 

Se trata de que, en un breve 
tiempo y de manera indivi-
dual, cada uno busque la in-
formación sobre su santo pro-
tector o patrono, es decir, el 
santo al que está asociado su 
nombre de Pila. Información 
relativa a la forma con la que 
se le representa en las imáge-
nes y pinturas, los atributos o 
rasgos que lo distinguen, el 
título o patronazgo que se le 
atribuye, la fecha en que se 
celebra su fiesta. En caso de 
que alguno de los jóvenes pe-



regrinos no tengan un nombre 
de santo, que elijan uno de los 
miles que hay en la tradición 
cristiana.

A continuación, en peque-
ños grupos, puede reflexio-
narse sobre las siguientes 
cuestiones:

 ¿Qué es lo que más te ha 
impresionado de la vida del 
santo del que llevas su nom-
bre?

  ¿Cuáles de los rasgos de 
su vida piensas que expresan 
mejor su compromiso por la fe 
cristiana?

 ¿Qué te hace sentir 
pensar que ese santo pue-
de acompañarte en tu vida 
y puedes recurrir a él en los 
momentos de dificultad?

 El Papa Francisco, en su 
exhortación Gaudete et exsul-
tate (2016) habla de «los san-
tos de la puerta de al lado» 
para referirse a esas personas 
sencillas que resplandecen 
por su forma de vivir. ¿Conoce 

alguno? ¿qué te sorprende de 
ellos?

 Un punto para tu oración

En su segunda Carta Pasto-
ral con motivo del Año San-
to, el Arzobispo de Santiago 
nos dice que «la fe cristiana 
habla con las manos, porque 
es “la fe que actúa median-
te la caridad” (Gal 5, 6)», y 
anima a todos los peregrinos 
a contemplar la figura de 
Cristo mostrando las palmas 
de sus manos resucitadas 
sobre el parteluz del Pórtico 
de la Gloria. En ellas —conti-
núa diciendo— reconoceréis 
tatuado el Sí definitivo del 
Padre a su Hijo Jesucristo, y a 
todos vosotros, sus hijos. Las 
manos abiertas del resucitado 
son, como entonces lo fueron  
para  los  Apóstoles  supera-
dos  por  el  miedo,  signo  de  
que  el  amor  del  Padre  es  
más  fuerte  que  la  muerte:  

«Mirad  mis  manos  y  mis  
pies,  soy  yo  en persona»  (Lc  
24,  39).  Con  ellas,  Jesucris-
to  os  está  diciendo: «Paz  
a  vosotros»  (Jn  20,  19). 
Quienquiera que  contemple  
con  la  fe  del  Apóstol  estas  
manos  podrá  reconocer  en  
ellas  todo  el  peso  del  do-
lor  del  mundo y también el 
realismo de su esperanza. […] 
En su resurrección todos viven 
de su presente eterno y sus 
nombres quedan inscritos en 
el libro de la vida, incluso aun-
que hayan muerto en la más 
completa soledad de nuestros 
hospitales y residencias. Nues-
tras vidas  están  tatuadas  en  
Dios:  «Yo  te  llevo  grabada  
como  un  tatuaje  en  mis  ma-
nos»  (Is  49,  16).  «En  las  lla-
gas gloriosas del Señor están 
todos los nombres» (Julián 
Barrio Barrio, La esperanza 
de peregrinar a Santiago de 
Compostela, 2021, nn. 36-37).


